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DOMINGO IV TO/A 11

Jesús aparece hoy en el Evangelio, como un nuevo Moisés que reúne el nuevo pueblo, que proclama la nueva ley, que anuncia el nuevo Reino. Todo es nuevo. Y el pueblo se congrega en torno a la colina de las Bienaventuranzas, desde donde resuenan las ocho Bienaventuranzas que Jesús promete a los que le siguen: la «carta magna» de la santidad. Resumen las actitudes que ha de tener el discípulo si quiere seguir a Jesús. Las bienaventuranzas son como el fundamento y la clave de la nueva "civilización del amor". Su mensaje es como la clave de la acción social, como fundamento de la ética cristiana y como modelo de un compromiso social realmente humano y humanizador.


Son o pueden ser escándalo de un mundo, que cuando busca felicidad y dicha, se comporta exactamente al revés de ese programa de Jesús. Nosotros hemos creído siempre que la felicidad se encuentra en tener, en reír, en ser estimados... Y Cristo pone la felicidad en otras cosas. Por eso, las bienaventuranzas vienen a ser la contestación contra una falsa idea de felicidad, caracterizada por el egoísmo y por el estar apegados a las cosas de este mundo. Desmontan los ídolos, los falsos dioses, las falsas felicidades, la avaricia, la idolatría del poseer, las esclavitudes de la carne; del llenarnos de nosotros mismos que nos vacía de felicidad, porque impide que Dios habite dentro de nosotros.


Pero las bienaventuranzas son gracia antes que exigencia. Más que una ley ética difícil, o un código de deberes, ellas son el anuncio de dónde está el tesoro escondido por el que vale la pena renunciar a todo. Ocho veces se repite la expresión «dichosos». Dios nos quiere dichosos, felices en una relación de amor, de confianza y de alegría con El.


Son como el retrato de Jesús, la autobiografía que él describe de sí mismo. Jesús es el primer bienaventurado. Es el mensajero y quien mejor encarna el mensaje. En Jesús se nos revela qué es ser pobre de espíritu según el evangelio, ser misericordioso, sentir hambre y sed de la justicia, tener limpio el corazón, hacer la paz, encontrarse perseguido.


Para comprender las Bienaventuranzas, lo mismo que para comprender al mismo Cristo, hay que hacerse humilde, pobre, pacífico. Para valorar las Bienaventuranzas, es preciso amar y desear imitar profundamente a Jesús.

Algunas bienaventuranzas están de triste y dolorosa actualidad: "Dichosos los que lloran, [...]. Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo» (Mt 5, 5-12).


El Papa Benedicto, realizando un recorrido por la geografía de la persecución religiosa, con mucha tristeza, nos lo ha recordado: 


"Los cristianos son actualmente el grupo religioso que sufre el mayor número de persecuciones a causa de su fe”. "Mirando a Oriente nos han consternado los atentados que han sembrado la muerte, el dolor y la angustia entre los cristianos de Iraq, hasta el punto de inducirlos a dejar la tierra de sus padres en la han vivido desde siglos".


Muchos sufren cada día ofensas y viven frecuentemente con miedo por su fe en Jesucristo. "En algunas regiones del mundo la profesión y expresión de la propia religión comporta un riesgo para la vida y la libertad personal". En otras regiones, se dan formas más silenciosas y sofisticadas de prejuicio y de oposición hacia los creyentes
"de hostilidad contra la religión, que en los Países occidentales se expresan a veces renegando de la historia y de los símbolos religiosos, en los que se reflejan la identidad y la cultura de la mayoría de los ciudadanos. Se tiende a considerar la religión, toda religión, como un factor sin importancia, extraño a la sociedad moderna o incluso desestabilizador, y se busca por diversos medios impedir su influencia en la vida social".


Se siguen constatando en el mundo persecuciones, discriminaciones, actos de violencia y de intolerancia por motivos religiosos.


"Expreso también mi deseo de que en Occidente, especialmente en Europa, cesen la hostilidad y los prejuicios contra los cristianos, por el simple hecho de que intentan orientar su vida en coherencia con los valores y principios contenidos en el Evangelio (vgr. la objeción de conciencia)".


El fanatismo, el fundamentalismo, las prácticas contrarias a la dignidad humana, nunca se pueden justificar y mucho menos si se realizan en nombre de la religión. La religión no constituye un problema para la sociedad. Al contrario, es inmensa su contribución al bien común y al respeto de la dignidad de la persona humana.


“La violencia no se vence con la violencia. Que nuestro grito de dolor vaya siempre acompañado por la fe, la esperanza y el testimonio del amor de Dios. Renovemos «el compromiso de indulgencia y de perdón".
Un gran espiritual de Oriente, decía «que la respuesta a la vida en Cristo que se nos otorga con los sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, es la vivencia de estas Bienaventuranzas, que son las que plasman la santidad de los cristianos» (Nicolás Cabasilas).

COMUNION:
Las Bienaventuranzas son promesas. Jesús promete a cada una de las situaciones evangélicas reflejadas en estas ocho dichas del cristiano otras tantas recompensas misteriosas: el reino de los cielos a los pobres de espíritu, la tierra a los sufridos, el consuelo a los que lloran, la saciedad a los hambrientos y sedientos de justicia, la visión de Dios a los limpios, y la misericordia a los misericordiosos, el nombre sublime de hijos de Dios a los artífices de la paz, el gozo del Reino a los perseguidos por su causa, la alegría paradójica del discípulo cuando más arrecien insultos, persecuciones y calumnias.

